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Autoría: MARINA G. S. - 10 años 

La curiosidad de Raquel 

EL CLONADOR DE 
ALIMENTOS 



“EL CLONADOR DE ALIMENTOS” 
 

Érase una vez una niña de 12 años llamada Sofía que todo lo que quería es que todo 
el mundo tuviera para comer. Sofía era huérfana por lo tanto ella sabía lo que era 
estar hambrienta en la calle, pero tuvo la suerte que cuando tenía 10 años unas 
monjas la encontraron y se la llevaron a su orfanato. 

Una mañana un matrimonio con mucho dinero entró en el orfanato para adoptar algún 
niño, Sofía estaba súper emocionada ya que el matrimonio tenía pinta de ser muy 
buenas personas y sin pensarlo se llevaron a Sofía ya que era la más mayor de todo 
el orfanato. 

Sofía se lo estaba pasando en grande con sus nuevos padres pero no se sentía como 
creía que se iba a sentir. 

Un día que ella fue a comprar al supermercado se encontró en la puerta a una mujer 
pobre, la mujer lo que pedía no era dinero sino comida, en ese momento decidió hacer 
una cosa que la mujer se lo agradecería por siempre, Sofía entró en el supermercado 
y cuando salió cogió dos carros de la compra llenos de comida y se los dió a la mujer. 

Sus padres se sentían súper orgullosos de ella por su amabilidad con la gente y por 
las notazas que sacaba en su instituto. Como ella era tan estudiosa y también era 
superdotada los profesores decidieron adelantarla un curso. 

A medida que se iba haciendo mayor se iba dando todavía más cuenta de la pobreza 
y la hambruna que sufría mucha gente en el mundo.  

Con solo dieciséis años entró en la universidad debido a su inteligencia licenciándose 
en lo que siempre había deseado estudiar para ayudar a la gente, biotecnología 
molecular, ya que su idea era crear o inventar algo que fuera capaz de acabar con la 
hambruna.  

Con veinte años ya se había sacado la carrera de biotecnología molecular y con 
veintidós terminó de sacarse un master y el doctorado ya que quería ayudar a la 
gente lo antes posible. Mientras tanto Sofía estaba diseñando una máquina a la que 
más tarde llamaría “El clonador de alimentos”. 

Cinco años después, con solo veintisiete años Sofía terminó el proyecto al que tantos 
años había dedicado: “El clonador de alimentos”. En solo once años Sofía se había 
licenciado en biotecnología molecular, se había sacado un master, se sacó un 
doctorado y creo una maquina capaz de clonar alimentos la cual era capaz de clonar 
cualquier tipo de alimento desde un coco hasta unos espaguetis.  

 



Después de esto, Sofía creó una asociación llamada “Luchemos contra la hambruna”, 
esta asociación se encargaba de fabricar su máquina de clonar y repartirla por todos 
los rincones del mundo. 

De la noche a la mañana la cara de Sofía salía en todos los medios de comunicación, 
gracias a ella millones de personas pudieron alimentarse y también millones de niñas 
que antes querían ser influencers o modelos tomaron ejemplo de ella y empezaron a 
dedicar su tiempo e inteligencia en ayudar a los demás pensando en más proyectos 
como el de Sofía. 

En conclusión, como dijo Hipatia de Alejandría: 

 

“DEFIENDE TU 

DERECHO A PENSAR, 

PORQUE INCLUSO PENSAR 

DE MANERA ERRONEA ES 

MEJOR QUE NO PENSAR” 

 




